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Dedicatoria 
 

Este libro está dedicado a la memoria de Julio Estrada Icaza, a quien nos lo arrebató el destino 

cuando estaba en su mejor momento como historiador. 

 

El trabajo trascendental de investigación histórica realizado por Julio Estrada Icaza marca una 

época en la historiografía guayaquileña. Su trabajo y sus enseñanzas influyen en muchos de los 

investigadores y escritores contemporáneos, y lo continuarán haciendo durante el futuro porque 

su trabajo fue, como él mismo lo decía, "para hoy y para siempre". 
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Citas Fundamentales 
 

 

 

"Echámosle la culpa de muchos males que afligen a nuestra patria a la falta de una historia 

verdadera. No hemos querido hurgar en la vasta documentación disponible, para forjar una 

historia reciamente estructurada, y nos hemos contentado con el débil substituto del mito 

infantil, de la leyenda de raíces superficiales, para modelar, con arcilla deleznable, una novela 

que funge de historia". 

 

 

"La historia tiene como fundamento una gran masa de hechos que son los que ha dejado la 

humanidad como señal del camino recorrido. Sobre estos hechos están asentadas las crónicas 

contemporáneas, y más que éstas, que ya son juicios y apreciaciones, los documentos originales, 

que son transcripciones escuetas y supuestamente verídicas de los hechos. Sobre este acervo 

documental se erige la monografía primaria, los estudios de recopilación, de análisis germinal, 

de aportes". 

 

 

"En el Ecuador  hemos pretendido hacer todo al revés, primero la obra de síntesis; después el 

examen de la documentación. A manera de substituto para la tediosa labor de investigación, 

hemos utilizado la leyenda".   

 

 

"Un historiador que precisa sus fuentes no teme al juicio crítico; es autor que escribe con 

seriedad, que escribe para hoy y para siempre. Porque la historia no es ficción, no es novela, 

sinó investigación, búsqueda ".  

 

 

"Por mucho que lleguemos a saber lo que hoy somos, jamás podremos pretender predecir lo que 

seremos si no conocemos lo que hemos sido. No hay extrapolación válida sin un firme asidero 

en el pasado, en hechos irrefutables; sin un derrotero dado por el actuar colectivo observado, 

que autoriza el fijar la ruta del porvenir.  

Y es la historia real, no la ficticia, la que nos dá el punto de partida y la pauta". 

 

 

Julio Estrada Icaza 

1917 - 1993 
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Introducción 
 

 

Este trabajo fue consecuencia de una duda, surgida cuando se presentó al Congreso Nacional el 

diseño del vapor "Guayas" que debería ser el que figure en nuestro escudo nacional. 

El funcionario que recibió el diseño observó que la bandera que llevaba el buque estaba 

equivocada, pues era el tricolor tal cual lo tenemos hoy, cuando debía ser de tres franjas iguales, 

como el de Venezuela, pues según el funcionario esa era la bandera de nuestra independencia. 

 

La bandera era lo que menos me había preocupado cuando trabajé en el estudio del diseño y 

características del vapor "Guayas" original de 1841, pues hasta ese momento yo daba por 

descontado que nuestra bandera actual era la misma desde nuestra independencia como nación, 

con los conocidos cambios legales durante el período Marcista y los eventuales cambios 

temporales durante períodos revolucionarios. La duda sembrada por ese funcionario motivó una 

investigación sobre el tema, cuyo resultado presento a ustedes el día de hoy. 

 

Viajaremos atrás en el tiempo hasta encontrarnos con Francisco de Miranda Rodríguez, 

precursor y protolíder de la independencia de los territorios que conformarían la primera 

República de Colombia, conocida conceptualmente como La Gran Colombia. Seguiremos el 

proceso que llevó al diseño de la bandera tricolor y luego iremos retornando hacia el presente, 

conociendo los cambios que se dieron en la bandera y las causas de la confusión que hasta hoy 

ha persistido en cuanto a sus colores y la magnitud de sus franjas horizontales. 

 

La investigación de este proceso fue fascinante y cargada de emociones y sorpresas. Al 

concluirla me siento satisfecho y creo haber realizado un trabajo prolijo que está sustentado a 

cada paso con documentos primarios de irrefutable veracidad, o secundarios pero plenamente 

confiables. Hemos de señalar también los errores en que han incurrido algunos historiadores, 

pues desafortunadamente es necesario hacerlo para evitar que esos errores continúen creando 

confusión e incertidumbre. 
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Notas para la lectura 
 

 

Este trabajo contiene abundantes citas. Todas ellas están en cursivas y entre comillas. 

 

El material citado se lo reproduce tal cual fue escrito por su autor o por la fuente de la que ha 

sido tomado, con su forma de escribir y sus particularidades ortográficas. 

 

Las referencias a las notas bibliográficas o documentales se grafican en superíndice, dentro o a 

continuación del material. 

 

Las referencias bibliográficas llevan una B o B/ y las notas documentales Col, Ec, GC, NG, o 

Ven, dependiendo del país de fuente. 

 

Las notas bibliográficas y documentales están en orden alfabético y numérico para que sean 

fáciles de ubicar en la parte correspondiente donde se agrupan. 

 

Los sitios Web listados en las notas documentales no tienen presencia o acceso garantizados en 

el World Wide Web, de tal manera  que pueden no estar disponibles cuando se los quiera 

consultar. 

El autor ha tomado la precaución de imprimir o archivar digitalmente todos los sitios listados. 
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El Concepto 
 

Hay muchos conceptos sobre la bandera, pero el que me parece más apegado al espíritu que 

representa es el que les cito a continuación: 

 

 

 

 

"Es la bandera esencialmente un símbolo de la Patria. En todo símbolo tenemos un objeto 

material que representa un concepto espiritual en virtud de una semejanza que se ha convenido 

en ver entre los dos. 

 

Así nuestra bandera no es materialmente sino un rectángulo de tela de tres colores, amarillo, 

azul y rojo; pero en él hemos convenido en ver la representación sensible de la Patria. Vemos la 

bandera y espontáneamente brota en nosotros la voz emocionada: ¡Patria, Patria! ¡Ecuador! 

Los colores se transforman en conceptos y sentimientos, y por los ojos hablan al alma. La 

aparición del pendón amarillo, azul y rojo es como la aparición de la Patria misma. 

 

Por eso, ante la bandera se descubren todas las cabezas, enmudecen los labios, palpitan los 

corazones. Por eso al verla flotar al viento en días felices de paz y prosperidad se enardece, 

callado o vibrante, el sentimiento patriótico, se avivan los recuerdos de las glorias nacionales, 

bulle incontenible en todos los pechos el ansia de hacer algo por la Patria amada, de dedicar a 

su engrandecimiento los esfuerzos todos de la vida, de sacrificarle esta misma vida, si es preciso 

para su defensa. Y por eso en las horas sombrías en que se agolpan nubarrones en las fronteras 

y se desata la guerra para resguardar el honor, la integridad o la existencia misma de la Patria, 

sobre la bandera se clavan las miradas del soldado que se lanza al ataque, y a su vista se 

enciende la llama del heroísmo; sobre la bandera se posan moribundos los ojos del soldado 

caído, ofrendando a la Patria el holocausto de su vida. 

 

¡Bandera tricolor, consagrada a nuestra veneración por tantas miradas de ternura que han 

quedado prendidas en ti, por tanta sangre que se ha vertido sobre tus pliegues, por la fuerza 

viva de expresión que has cobrado para significar, en simbolismo natural e inmediato, todo lo 

que es la Patria para nosotros! ¿cómo no contemplarte con reverencia agradecida, con 

entusiasta amor? 

 

Reverencia y gratitud como a madre, que nos ha transfundido la sangre que corre por nuestras 

venas; como a maestra que nos enseña la lengua espléndida que hablamos, como a tutora 

solícita que nos guarde y nos reparte la herencia de nuestros antepasados, inagotable tesoro. 

Amor como a suprema bienhechora que nos ofrece su suelo, y con sus riquezas nos sustenta, y 

con sus bellezas nos encanta, y con su historia heroica nos enorgullece, y con su tradición nos 

exalta: tradición de generosas virtudes cívicas, de indomable amor a la libertad, de arraigada 

cultura, de afinamiento artístico envidiable, de íntima religiosidad. Reverencia, gratitud y amor, 

nobilísimos sentimientos que, al compartirse con entusiasmo unánime y al expresarse al 

unísono, son el mejor vínculo de unión entre todos los hijos de la Patria, y la prenda de su 

incolumidad y de su progreso". 

 

Aurelio Espinosa Pólit, S.J. 

 



 14 

 

 

 

 

 

 

 

 

Significados 
 

 

 

El conjunto de la bandera nacional 

 

La bandera nacional, en su conjunto, tiene un solo significado: PATRIA. 

 

 

Los colores 

 

En cuanto a los colores, éstos tienen el significado que cada persona les quiera atribuir. Así, a 

través del tiempo y dependiendo del individuo, se les han atribuido a los colores de la bandera 

tricolor los más variados significados. En la investigación realizada he encontrado muchos y 

variados significados, desde algunos conmovedores hasta algunos francamente ridículos. 

 

Los que yo recuerdo de mis años escolares son:  

Amarillo, representando el oro, por la riqueza de nuestro suelo. 

Azul, por el color de nuestro cielo y nuestro mar. 

Rojo, por la sangre derramada por nuestros héroes. 

 

En algunos países se ha dado una definición oficial al significado de los colores, no asi en 

Ecuador, donde a través del tiempo se han dado varios significados. 

 

Lo que no he encontrado como conclusión en ninguna de las obras consultadas para este trabajo, 

pues ningún autor parece prestarle atención, es el verdadero significado del conjunto mirandino 

amarillo, azul y rojo, en cualquier magnitud de sus franjas u orden que se los coloque: 

¡LIBERTAD!  
 

¿Cómo llego a la conclusión de que ese era el significado que Miranda le atribuyó a su bandera? 

En el texto de este trabajo encontrará la respuesta. 
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Francisco de Miranda Rodríguez 

 

 

Parte 2° - La Concepción de la Bandera 
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Miranda y su fascinación por los colores 
 

Francisco de Miranda Rodríguez parece haber tenido una fascinación por los colores desde que 

empezó a registrar sus memorias y llevar un prolijo archivo de sus observaciones y 

correspondencia, pues en ellas menciona con frecuencia las impresiones que le causaban los 

colores. Esa fascinación ha hecho que determinar el momento exacto de la concepción de los 

colores de la bandera de la independencia de Colombia sea prácticamente una tarea imposible; 

pero sí encontramos a lo largo de su amplia y variada correspondencia algunas referencias a los 

colores que serían los de la bandera colombiana, referencias que se han prestado para crear 

teorías, tanto fundadas como infundadas, sobre los orígenes de los colores. 

Para comprender bien la historia de la bandera de Miranda, es necesario conocer algunas de esas 

teorías que han sido presentadas por historiadores a través de los tiempos: 

 

Teorías 
 

La influencia femenina 

Catalina II, Zarina de Rusia 

Ampliamente conocida y recordada, por sus tintes románticos, es la teoría de que los colores de 

la bandera respondían a la pasión que Miranda sintió por la zarina Catalina II de Rusia. Dice esa 

teoría, expuesta normalmente con palabras floridas, que el amarillo corresponde a sus cabellos 

rubios, el azul a sus ojos y el rojo al carmesí de sus labios.  

Durante el tiempo que Miranda estuvo en Rusia, la Zarina lo acogió en su corte, y si bien pudo 

haber alguna relación, ésta habría sido efímera, pues la monarca era bien conocida por la 

variedad de sus amantes pero en esa época tenía un favorito. Un encuentro amoroso, por más 

exaltado, no es material para inspirar una divisa trascendental, aunque es muy posible que la 

policromía de la corte rusa se sumara y nutriera el interés de Miranda por los colores. En este 

caso no es necesario citar fuentes, pues son varias y conocidas las que proponen esta teoría. 

 

Cristina Hall 

Otra versión que le resta más credibilidad a la teoría de la influencia femenina es una parecida a 

la de la Zarina, pero en la persona de Cristina Hall (algunos autores dice que se llamaba Carlota). 

Este encuentro habría sucedido en Suecia y misteriosamente también le inspiró a Miranda los 

colores primarios del arco iris, al punto que supuestamente le dijo galantemente: "Mi bandera 

eres tú". Más aún, Cristina supuestamente bordó con sus manos la primera bandera tricolor, pero 

quien lo asevera no nos presenta documento alguno que lo demuestre. 
B 42/b

 

 

Ambas teorías son muy románticas pero sin solidez, pues por más apasionado que fuera 

Miranda, antes que nada más era un hombre práctico. 

 

Los uniformes y la bandera 

Pero en lo práctico también se han tejido teorías.  

Una dice que el 19 de abril de 1788, al presenciar un desfile de "La Guardia de Burgueses" en 

Hamburgo (Arismendi dice que era en Altona), lo impactó el color de la divisa (refiriéndose a la 

bandera) amarillo, azul y encarnado que llevaban y eso motivó los colores de la bandera. 
B40/b

 

Otra versión de las mismas palabras de Miranda, menciona la divisa pero no da los colores y 

dice: "Al pasar la Guardia de Burgueses con su bandera desplegada y los colores de cada 

cuerpo, amarillo, azul y rojo, le entusiasma tanto que puede suponerse que de allí tomó el 

precursor los colores del pabellón de Colombia". Miranda anotó sobre la Guardia que "...la 

Infant
a.
 en encarnado, y divisa amarilla ï y la artillería, asul y div

a.
 encarnada". 

B2/b y B39/b
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Es muy posible que esa experiencia, sumada a la vivida posteriormente en Francia durante su 

servicio a la Revolución, sirviera de precedente para la elección de los colores de los uniformes 

del "Ejército Colombiano". Así, el 17 de febrero de 1806, en una orden general a su ejército, 

Miranda fija el color para cada uno de los cuerpos: "La Infantería vestirá en azul y amarillo; la 

artillería en azul y rojo; los rifleros en verde, y los dragones en amarillo y azul". 
B7/1

  

Si bien aquí vemos el uso de los tres colores primarios y uno secundario, no se estaban aplicando 

a la bandera sino a los uniformes, pero guardando relación cromática con ella. Miranda estaba 

armonizando los colores de los varios elementos de su ejército, lo que muestra un gran interés 

por los detalles de su expedición, aunque luego mostraría una grave falla estratégica que la llevó 

al fracaso.  

 

Los colores de Colón y de los Incas 

Algunos investigadores han logrado establecer relación de los colores de la bandera tricolor con 

dos temas que interesaban mucho, sino apasionaban, a Miranda:  

 

Colón 

Su admiración por Cristóbal Colón y su opinión de que había que hacerle justicia al 

"Descubridor del Nuevo Mundo", dándole su nombre al continente que entonces ya se conocía 

como "América", fue una obsesión para Miranda. La admiración de Miranda llegaba al punto 

que su ejército se denominaría "Colombiano", sus memorias y correspondencia fueron 

recopiladas en una colección denominada "Colombeia", que quiere decir "todo lo relacionado 

con Colón", y los territorios que pretendía liberar se denominarían "Colombia".  

 

Juan Zevallos Chevasco, investigador guayaquileño, profundizó en la interacción de los colores 

Colombo-Mirandinos, estableciendo una muy interesante relación en un trabajo inédito hasta la 

publicación de la primera edición de este libro. Tuvo la gentileza de adelantarnos el 

conocimiento de su trabajo que establece, sin duda alguna, una relación directa de los colores del 

tricolor de Miranda con los del escudo de armas primitivo de los Colón, que eran los tres 

primarios del arco iris, ubicados en el orden correcto de rojo, amarillo y azul. 
B 7

 En la muestra 

de abajo a la izquierda, el Jefe (la faja roja) no ocupa en el escudo todo el tercio que debería. 

 

Cuando los Reyes Católicos premiaron a Colón con un escudo de armas cuartelado, en el cuartel 

siniestro inferior incluyeron las armas primitivas de los Colón, debajo de las de León y al lado 

de una creación original, descrita como "archipiélago de oro", que mostraba el gran 

descubrimiento realizado por el explorador. 
B7/6
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Esta muestra relaciona directamente a Colón con Miranda y los colores de la bandera tricolor. 

 

Aparte del Econ. Juan Zevallos, el investigador colombiano mayor Aurelio Castrillón M. hace la 

misma asociación, pero basada solamente en una de las versiones posteriores del escudo de 

Colón, modificada arbitrariamente por los descendientes del Almirante, pues el único escudo 

dado por los Reyes Católicos no fue modificado posteriormente (hasta lo que sabemos) por ellos 

ni su Rey de Armas. Ciertamente, el escudo en que se basa Castrillón es muy hermoso, pero está 

embellecido por la vanidad de los descendientes del Almirante quienes, si bien mantuvieron sus 

armas primitivas, las redujeron a un pequeño espacio mantelado en el cual no se lucen los 

colores en la forma de las armas originales. En su lugar original, los Colón insertaron las armas 

que se concedían a los almirantes españoles, consistentes en anclas de plata en campo de azur, 

pero que los Reyes no le otorgaron. 
B42/b 

 

 
 

Los Incas y la Wipala 

 

Otra teoría es sobre la admiración que sentía Miranda por los Incas. En 

sus escritos planea aplicar parte de su estructura política y militar en las 

tierras que liberaría del dominio español. Es bien conocida la admiración 

de los Incas por el arco iris y el uso de sus colores en las ceremonias y en 

su vestimenta. Desde hace unos años, se habla de una divisa de los Incas, 

denominada Wipala, Whipala, Wiphala, Huipala o Guipala, con pequeños 

cuadros de todos los colores del arco iris y el blanco en el centro diagonal. 

Esta versión es conocida como la wiphala Aymara.  

 

Parte del movimiento indígena en América Latina usa una bandera que es 

el arco iris en franjas horizontales, cuyo origen se dice es en el Cusco.  

 

La historia de la Wipala es incierta y ambigua, y sin soporte documental. 

 
 

 
 

Los historiadores venezolanos Julio Febres Cordero y Carlos Edsel González han establecido esa 

relación con los Incas basados en algunos de los libros que tenía Miranda en su biblioteca, como 
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"Comentarios Reales", de Garcilazo Inca de la Vega; "Los Incas", de Juan Francisco Marmotel y 

los mismos escritos de Miranda en su "Colombeia". 
Ven 58/b y Ven 24/8

  

 

La bandera de Gual y España 

Otro elemento que muchos historiadores argumentan fue un factor fundamental en la adopción 

del tricolor, fue la bandera de los precursores Manuel Gual y José María España, en su fallido 

intento revolucionario de 1797. Esta bandera, de múltiples colores, ciertamente contiene los tres 

primarios del arco iris, entre otros, pero su estructura es muy distinta a la que Miranda daría a 

conocer cuatro años después, en 1801. 
B 6/18 y B 26/b

 

 
 

 

La bandera de Gual y España era compleja en su diseño 

y tenía mucho significado. Como se puede ver, sí 

contiene los colores primarios del arco iris, pero no en 

forma que podamos asociarlos con la bandera de 

Miranda. 

 
 

Otras teorías 

Es necesario establecer que muchos autores han buscado variadas teorías para dar su particular 

visión del origen de los colores de la bandera tricolor de Miranda. Uno publicó un libro que 

argumenta que Miranda se debe haber inspirado, para los colores de la bandera, en la lámina del 

dibujo de una mariposa de la América Meridional, pero en todo el libro el autor "supone" que 

Miranda debe haber visto la lámina dibujada y publicada por María Sibylla Merian, una viajera 

universal al estilo de muchos otros que recorrieron el nuevo continente en esa época. En ninguna 

parte del libro establece el autor una relación directa y categórica entre la lámina de la mariposa 

dibujada y Miranda. 
B 28/b

 

 

Otros autores piensan que la inspiración cromática pudo venirle del uniforme de la Guardia 

Suiza del Papa, como se ve en un fresco de 1577 por Jacob Coppi, o del "acorde cromático del 

iris, frecuentemente expresado por Murillo y otros pintores del Renacimiento." 
B 2/b

  

 

Reiteramos que está claro que Miranda era estimulado por los colores y es posible que muchos 

de los elementos ya citados contribuyeran a su concepción. Si fue así, habrán sido muchas 

felices coincidencias que reforzaron su concepción de los colores de la bandera colombiana. 

 

Dudas 

Hay historiadores que han dudado de la concepción, por parte de Miranda, de la bandera del arco 

iris. Uno de ellos fue el venezolano Carlos Medina Chirinos, quien en un trabajo de 1940, que en 

su momento fue aceptado casi sin objeciones por sus colegas venezolanos, dice tajantemente que 

"...ni el Generalísimo trajo nuestro emblema nacional, ni posteriormente fue su autor". 
B 36/b

 

Aseveraciones que, veremos en la siguiente página, fueron totalmente erradas.  

Otro incrédulo fue Santos Erminy Arismendi, quien dice: "El teniente James Biggs, americano 

quien formaba entre los expedicionarios del 'Leander', en su relación, al reseñar el día 12 de 

marzo expresa: 'En ese día se ostentaron por primera vez abordo, los colores de la bandera 

colombiana; es una enseña que reproduce los tres colores que predominan en el arco-iris (...)' 

Sin embargo, es de observar que lo apuntado por el Teniente Biggs nada prueba históricamente, 

desde luego que allí no se determinan cuales son, para él los colores predominantes en el arco-

iris, porque si el azul, el amarillo, y el rojo son ciertamente colores primarios, es por lo general 

el morado (color secundario) el predominante..." 
B 35/b

  



 21 

Con esto Arismendi nos ratifica que cada quien ve los colores de manera distinta (él pudo ser 

daltónico), porque la mayoría de las personas sí ven predominar el rojo, amarillo y azul. 

Además, desde el punto de vista histórico, nos indica que no estudió bien a "Colombeia", pues 

su duda queda aclarada por el mismo Miranda, como veremos a continuación. 

 

Las palabras de Miranda 
Estando en Londres, Miranda promovía activamente su proyecto libertario a través de reuniones 

con posibles auspiciadores y conspiradores. Sus contactos con políticos importantes del 

momento le abrían muchas puertas y su expedición se tomaba en serio y tenía adeptos, aunque 

no los suficientes que la financiaran adecuadamente para emprenderla, pues Inglaterra no tenía 

entonces el incentivo de enemistad con España que sí tendría cinco años después. El día 19 de 

mayo de 1801 presentó, en inglés, un proyecto de materiales y equipos que necesitaba para su 

ejército, que ya había denominado "colombiano". Parte de la primera hoja reproducimos a 

continuación: 

 

 
 

Aquí tenemos, de "Colombeia" de Francisco de Miranda y reproducida directamente del original 

por primera vez, su definición de la bandera colombiana, que bien claro la expresa como "La 

Divisa, el Arco Iris...", e incluía la figura de la libertad y el nombre de "Colombia". Miranda 

proyectó inicialmente llevar 20 pabellones y 10 banderas. 
Ven 45/a

 

También vemos aquí el lema que Miranda propuso como el de Colombia: Pro Aris el Focis, que 

traducido libremente en el contexto libertario dice: ñPor el hogar y por el ara. Así luchan los 

pueblos invadidos. Traducido literalmente en el diccionario Latín-Español del profesor A. 

Blánquez, Ed. 1953, pag. 220, dice: ñPor sus altares y sus hogaresò. 

 

Cinco días después, el 24 de mayo de 1801, presentó un proyecto modificado, esta vez en 

francés, seguramente para conocimiento de posibles auspiciadores que hablaban ese idioma: 

 

 
 

En esta lista, nos da los colores como él veía el arco iris en la bandera: rojo, amarillo y azul, y 

los ordena en tres "zonas" que serían fajas. En este proyecto modificado mantuvo el número de 

banderas pero cambió de 20 a 5 pabellones. 
B 2 /b Ven 19, B 35/b, B 39/b y Ven 45/b

 

 

Como podemos ver, Miranda sí estableció la relación de su bandera con el arco iris y definió 

claramente que los tres colores de la divisa eran el rojo, amarillo y azul, en el orden que 

aparecen en el fenómeno atmosférico. 
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Estas palabras de Miranda esclarecen de manera concluyente el hecho de la concepción de la 

bandera de Colombia basada en los colores predominantes o primarios del arco iris. 

 

Los términos "colours", "flags", "drapeaux" y "pavillons" que usa Miranda en los documentos 

mostrados, están definidos en el Glosario (pag. 143), pero es obvio que en ese momento tenían 

significados específicos algo distintos a los actuales que constan en los diccionarios, aunque he 

consultado diccionarios y enciclopedias bastante antiguos para encontrar las definiciones más 

cercanas a la realidad de 1801. 

 

La bandera de 1801 

 

Esta sería la bandera concebida por Miranda en 

1801, pero sin la figura de la libertad. 
 

Sin embargo, de manera inexplicada por el 

mismo Miranda, los colores fueron invertidos 

cuando la usó en su campaña libertadora de 

1806, como veremos a continuación, en la 

siguiente parte.  
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Parte 3° - La Bandera en Campaña - 1806 
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La campaña de 1806 
 

Para mediados de 1805, el proyecto de Miranda había evolucionado al punto de que ya tenía 

suficientes recursos económicos y apoyo político para financiar la expedición, procurarse los 

artículos necesarios y tener un puerto seguro desde donde partir. 

El apoyo que necesitaba lo encontró en los Estados Unidos de Norte América, donde, si bien no 

logró apoyo oficial para su expedición libertadora, sí obtuvo la indiferencia necesaria para poder 

realizar actividades que eran claramente preparatorias de guerra. 

 

La bandera de 1806 

No se conoce la razón por la que Miranda invirtió el orden de los colores de la bandera cuando 

inició su campaña de 1806. Es más, en ningún momento, desde que sale de Nueva York hasta 

que regresa a Londres ese mismo año, se describe la bandera por parte del mismo Miranda o sus 

acompañantes. Sólo James Biggs nos indica crípticamente, el 12 de marzo, que: "Este día los 

colores colombianos fueron desplegados por primera vez. Esta enseña está formada por los tres 

colores primarios que predominan en el arco iris." 
B 7/2 y 8/5

 Si nos ajustamos al sentido literal de 

sus palabras, la bandera izada tendría que haber sido rojo, amarillo y azul, o sea la misma 

establecida en 1801. Sin embargo, por declaraciones posteriores realizadas por los pocos 

habitantes de Vela de Coro y Coro que quedaron en los pueblos luego de realizada la invasión, la 

bandera que se desplegó en ellos fue exactamente lo inverso, o sea azul, amarillo y rojo.
Ven 24/5 y 

58/c 

 
 

 

La bandera que describirían los habitantes de Vela de Coro y 

Coro era exactamente la inversa de la descrita por Miranda en 

1801 en Londres. No se sabe cual fue la razón para invertir los 

colores, pero éstos seguían siendo los primarios del arco iris, 

aunque no en su orden natural. 

 
 

A más de lo antedicho, tenemos algunos historiadores que aseveran que la bandera desplegada 

en Vela de Coro y Coro fue el amarillo, azul y rojo, mientras que otros aseguran que fue negro, 

rojo y amarillo y otros aseveran que la bandera naval de Miranda fue la del intento 

revolucionario. Estas varias aseveraciones las estudiaremos en el transcurso de esta parte. 

 

James Biggs 

El relato de lo ocurrido en la expedición, desde su comienzo hasta que se desbandó, lo debemos 

a uno de sus integrantes, el teniente James Biggs, enrolado en New York. Biggs escribió una 

serie de cartas a un amigo, cuyo nombre no menciona, y a dos años de terminada la expedición, 

sus cartas fueron compiladas y publicadas en un libro titulado: "La historia, en una serie de 

cartas, del intento de don Francisco de Miranda para intentar efectuar una revolución en Sur 

América". Es un relato epistolar que fue publicado en 1808 y no fue disputado por ninguno de 

los participantes, de tal manera que es confiable en cuanto a su exactitud y veracidad. 
B 8/1

 

 

El "Leandro"  

La expedición partió desde Staten Island, New York, el 3 de febrero, con destino desconocido y 

a bordo de un buque comprado por Miranda en los EE.UU. Biggs escribe que el "Leandro" 

(nombre del hijo de Miranda), era un bergantín de unas 200 toneladas, 16 cañones y estaba 



 26 

comandado por el capitán Thomas Lewis, un marino capaz que llevaba bien la nave. Iban 200 

personas abordo y estaban incómodos por la falta de espacio. El buque iba abarrotado de 

materiales de guerra e inclusive llevaba una imprenta con sus operarios.  

Por la naturaleza de la expedición, los reclutados no sabían exactamente a dónde iban, pero se 

los indicarían en el momento oportuno. Todos los soldados que se enrolaron lo hicieron por las 

promesas de fortuna que les presentaron los reclutadores. 
B 8/1

 

 

Se obtiene más material en Haití 

El historiador venezolano Carlos Edsel González, citando al también historiador venezolano 

Paul Verna, nos dice que cuando salió la expedición de Staten Island, New Jersey, no llevaba 

consigo todos los materiales necesarios, al punto que se encontraron sin tela para confeccionar 

las banderas y pabellones. Una vez llegado el "Leandro" a Jacmel, Haití, su capitán, el Sr. Lewis, 

se trasladó a Puerto Príncipe para cumplir varias misiones encargadas por el general Miranda. 

Entre ellas estaba el procurar tela para las banderas. A su regreso, Lewis comunica al General: 

"...todo está como Ud. lo desea (...) He conseguido todo lo necesario para la bandera..." Edsel 

asegura que pusieron de inmediato a trabajar a los sastres de abordo en la confección de las 

banderas. 
B 24/2 y 4

 El relato de Verna, citado por Edsel, es lo suficientemente creíble para 

aceptarlo como cierto, pues Biggs sí relata que los sastres de abordo se mantenían ocupados en 

su oficio y que, en efecto, Lewis desembarcó aún antes de que el "Leandro" estuviera anclado, 

para ir a Puerto Príncipe a cumplir órdenes del General, habiendo tardado algunos días en 

cumplirlas, al punto que el tiempo tomado llegó a preocupar a Miranda. 
B 8/2 y 8/3

 Es necesario 

aclarar que Biggs, en su relato, no dice específicamente que los sastres confeccionaran la 

bandera o que Lewis trajera la tela de la capital de Haití, de tal forma que también es posible que 

las banderas hayan salido con el buque desde los EE.UU. 
B 8/4

 

Pero sea cual fuere la fuente, los materiales de la tela no habrían sido muy buenos y los tintes de 

los colores parece que no estaban bien fijados, pues por declaraciones de testigos, que veremos 

más adelante, habían desteñido. 

 

Parte la expedición desde Jacmel 

La expedición había llegado a Jacmel, puerto en el sur de Haití, el 18 de febrero y permaneció 

allí hasta el 27 de marzo. Durante el tiempo que permaneció en el puerto Haitiano, se preparó y 

contrató más personal. También se contrataron dos goletas de distintos tamaños para acompañar 

al "Leandro": La goleta "Bee", pequeña y sin armamento y la "Bacchus", un poco más grande y 

armada sólo con una carronada. Su capitán pidió autorización para armarla con varias, pero le 

fue negada por el general Miranda con el argumento de que había poca probabilidad de 

encontrar naves hostiles, un grave error, como veremos más adelante. 
B 8/6

  

Biggs, al enrolarse, manifestó una gran admiración por el general Miranda, pero para cuando 

salieron de Jacmel ya observaba fallas en la expedición y en su comandante. Comentó en carta 

fechada 28 de marzo: "Los hombres necesitan disciplina y a los oficiales les hace falta 

experiencia." Esto preocupó al teniente, pero su inquietud fue aliviada al conocer del general 

Miranda que se esperaba que al desembarcar serían apoyados de inmediato por tropas 

experimentadas que estarían esperando a los expedicionarios. 
B 8/1 y 6

 Esta esperanza y el que se 

cumpla sería clave para el éxito o fracaso de la expedición.  

 

Problemas en la navegación 

Al poco tiempo de partir ya habían tenido problemas, pues la "Bee" embistió al "Leandro" por 

navegar muy cerca de él y se causaron algunos daños a ambos buques. El 31 de marzo avistaron 

un bergantín, lo que causó que se diera zafarrancho de combate, pero el buque avistado tomó 

otra ruta. Al poco tiempo se avistarían otros buques y se mantendría un estado de alerta y 
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preocupación permanente, pues a pesar de lo que había asegurado el General, era obvio que la 

flotilla sí corría peligro de encontrarse con buques hostiles franceses o españoles.  

Para empeorar las cosas, se dieron fricciones entre el Capitán del buque insignia y el jefe 

logístico de la expedición, quien insistía en dar órdenes que le incumbían sólo al capitán Lewis. 

 

La pequeña flota que salió de Jacmel navegaba sin documentos legales ni bandera oficial debido 

a la naturaleza de su carga bélica, por lo que su única seguridad consistía en mantenerse juntos y 

evitar contacto con otros buques. No está claro si el "Leandro" llevaba la enseña de los EE. UU. 

al salir de Jacmel, pero lo cierto es que la usaría a conveniencia. 
B 8/7 

 

El "Leandro" navega sin bandera 

Desde que salió de Staten Island, Nueva York, el "Leandro" sí había desplegado la enseña 

americana hasta llegar y aún posiblemente hasta salir de Jacmel, Haití. Biggs relata en carta del 

1 de abril que el general había declarado que el "Leandro" no tenía derecho a llevar la enseña de 

los EE.UU. 
B 8/7

 y que no izaría la enseña de Colombia hasta que fuera primero desplegada 

victoriosa en su tierra natal, de tal forma que el buque se encontró navegando sin bandera, junto 

con sus dos goletas de apoyo. 
B 8/8

 Esta evolución puede tener una explicación en el descontento 

que empezó a manifestar el capitán Lewis por la interferencia de otros oficiales en su mando. 

Miranda no dio a Lewis el respaldo que el capitán creyó merecer y eso causó un fuerte malestar 

en el comandante de la nave insignia. Es posible que a raíz de ese problema, Lewis, marino 

norteamericano, objetara el uso de su enseña en una expedición que a todas luces era de carácter 

bélico y ajena a la política oficial de su país. 

 

Escala en Aruba 

La expedición entró a puerto en la isla de Aruba el 11 de abril, con el fin de reabastecer agua y 

ejercitar las tropas de desembarco. El coronel Kirkland había estado entrenando e indoctrinando 

las tropas a bordo y el desembarco les permitió poner en práctica lo aprendido. Los resultados 

complacieron mucho al general Miranda, pues se demostró mucha disciplina.  

La falta de bandera no fue un problema en esa isla, pues estaba sin control efectivo y cuando 

entró el "Leandro" y su flotilla, se encontraban en puerto dos naves contrabandistas que no se 

atrevieron a molestarlos, pues era obvio que las armas del "Leandro" les daban capacidad de 

defenderse.  

En Aruba se tomó un piloto que decía conocer bien la costa de la Capitanía General de 

Venezuela.  

En el puerto apareció una goleta de seis cañones, de la armada británica. Su comandante accedió 

a colaborar con el general Miranda y para el efecto recibió órdenes selladas, para ser abiertas 

oportunamente. Esta compañía levantó el espíritu de los expedicionarios, pero duró poco, pues a 

pocos días la goleta desapareció. Es posible que para esta fecha, la armada británica en el Caribe 

ya haya recibido disposiciones de apoyar abiertamente a Miranda, pero obviamente el 

comandante de la goleta no estaba enterado de esas órdenes, aunque las naves que ya estaban 

informadas estaban buscando a Miranda para ofrecerle apoyo de una manera discreta.
 B 8/8

 

 

Otra vez navegando 

La estadía en la isla no fue prolongada y para el 15 de abril en la noche estaban embarcando en 

los tres buques. El día 16 levaron anclas al amanecer y se encaminaron a encontrar su destino.  

Una vez en mar abierto, el general dio una orden que fue mal recibida por el capitán Lewis y 

tuvo que ser reformada para evitar un desacuerdo. Un oficial ayudante del general debía estar 

permanentemente atento durante la noche y debía reportar cualquier novedad al general en 

cuanto amaneciera o de inmediato si la situación lo requería. Asimismo, cuando el general no 

estuviese en el puente de mando, el oficial ayudante realizaría las mismas observaciones para 
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informar al general a la primera oportunidad. Esto, por supuesto, no era bien recibido por el 

capitán del buque, pues esa es la función del oficial de guardia, que debe informar al 

comandante del buque. El resultado fue que se tenía dos oficiales cumpliendo funciones 

paralelas, una para el general y otra para el capitán del "Leandro". 

En los siguientes días habrían más desencuentros entre el general Miranda y el capitán de su 

buque insignia, lo que minó el espíritu de los expedicionarios. 

Miranda comenzó a dudar de la capacidad de Lewis, lo que empeoró la situación. Para complicar 

las cosas, el piloto, que había sido contratado por Lewis, fue cuestionado por los oficiales de 

Miranda, quienes decidieron que no era capaz. Esto descompuso más la situación, pues si tenían 

razón, el acercamiento a la costa de desembarco pondría en peligro a las tropas.  

Para complicar aún más las cosas, el clima se puso adverso a los expedicionarios y una maniobra 

mal hecha por el oficial de guardia cuando atacó una borrasca, creó una tormenta a bordo del 

"Leandro". El resultado fue la renuncia de Lewis al cargo de Coronel del Ejército Colombiano, 

aunque no al comando del buque insignia.  

El mal clima afectó el mástil de la goleta "Bee", pero éste fue reparado de inmediato por los 

carpinteros del "Leandro".  

Para el 24 de abril tenían a la vista a Curazao y Bonaire, y por lo tanto estaban a corta distancia 

de Ocumare, el puerto de desembarco en el continente. 

Si bien las relaciones entre Miranda y el capitán Lewis seguían mal, éste último dio su 

aceptación al enlistamiento de los marineros del "Leandro" que lo quisieran, en el ejército de 

Miranda. Según Biggs, con ese personal el efectivo que integraba la fuerza de desembarco era de 

183 hombres. 

 

Ocumare, Capitanía General de Venezuela 

El día 25 de abril al caer la noche, la flotilla estaba a seis millas de Ocumare. Las dos goletas, 

con su menor calado, se acercarían a la costa para efectuar el desembarco. 

Pero los defensores de la costa no se quedaron impávidos y de inmediato avisaron la novedad a 

Puerto Cabello. Ya habían llegado avisos de alerta de otras fuentes, de tal forma que 

guardacostas españoles estaban atentos a cualquier intento de invasión. 

Por alguna razón el desembarco no se realizó el día 26 y eso bastó para perder la oportunidad. 

El 27 de abril, a las 6 de la mañana, se avistaron dos buques cercanos a la costa. El general 

ordenó que se los persiga pero éstos desplegaron toda la vela posible y se acercaron más a la 

costa en dirección a Puerto Cabello. Para las 10 A.M. el "Leandro" dejó de perseguirlos y 

retornó a su puesto fuera de Ocumare. Se continuaron los preparativos para el desembarco. Los 

dos guardacostas, en vez de continuar hacia Puerto Cabello regresaron hacia la flotilla a las tres 

de la tarde, con intención de atacarla, lo que causó que se paralizaran las operaciones previas al 

desembarco y los buques se prepararan para enfrentar a los guardacostas, que eran un bergantín 

y una goleta. Luego de acercarse, éstos se retiraron nuevamente, lo que dejó a la flotilla en paz 

por el momento, pero con el programa de desembarco alterado. 

A pesar de ese peligro, el general insistió que continuaran los preparativos una vez caída la 

noche, con el fin de efectuar el desembarco temprano en la mañana del 28. 

La oscuridad de la noche confundió al piloto y el punto en el que se concentró la flotilla para el 

desembarco era uno equivocado. Ni bien se determinó que no se estaba donde se debía, salió un 

grupo en el "Bacchus" a realizar un reconocimiento, pero pasó el tiempo asignado para esa tarea 

y no habían regresado. Hacia la media noche reaparecieron los guardacostas, haciéndose señales 

con el fuerte en Puerto Cabello. 

Poco antes del amanecer los guardacostas desplegaron la enseña española mientras que la flotilla 

no desplegó sus colores a más de la enseña de los EE.UU. que se había mantenido izada con el 

fin de ordenar que las goletas se mantuvieran cerca del "Leandro". En esta parte del relato Biggs 

peca de gran ingenuidad, pues bien podía usarse otro tipo de distintivo para dar la señal de 
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mantenerse cerca. Es obvio que el uso de la enseña estadounidense tenía el propósito fallido de 

engañar o amedrentar a los españoles. 

A las ocho y cuarto el bergantín español disparó contra la "Bacchus", que estaba cerca de la 

costa. Al poco tiempo la goleta bajó sus velas y hechó ancla, rindiéndose a los españoles, 

quienes no la abordaron en ese momento. 

A las once de la mañana se contó con viento favorable y el "Leandro" entró a enfrentar a los dos 

españoles. Se intercambiaron disparos pero los tres buques estaban muy distantes para que 

alcanzaran sus balas. Lewis intentó una maniobra de alejamiento para separar a los guardacostas 

con el fin de enfrentarlos unitariamente, pero éstos no la siguieron sino que se dirigieron contra 

las dos goletas de la expedición, ahora indefensas al alejarse de ellas el "Leandro".  La maniobra 

había sido un fracaso y las goletas cayeron presa de los guardacostas. El desembarco había 

fracasado y se habían perdido hombres, armas y equipos valiosísimos. Se atribuyó la captura de 

las goletas al hecho de que no acataron la orden del general de mantenerse cerca del buque 

insignia, que las habría protegido con sus cañones. 

Pero aún así, Miranda no se daría por vencido y emprendió una replegada táctica hacia la isla de 

Bonaire, donde se reabastecieron de agua. El 1 de mayo se dirigieron hacia Trinidad. 
B 8/9

 

 

Las banderas capturadas en las goletas 

Entre los materiales capturados en las dos goletas invasoras se encontraban proclamas de 

Miranda y algunas banderas, las que fueron llevadas a Puerto Cabello y Caracas, junto con los 

prisioneros, uniformes y varios artículos, para el juicio y ejecución de los invasores capturados. 

Los documentos españoles del proceso dan cuenta de las banderas capturadas, lo que ha causado 

gran confusión entre los historiadores al mencionarse una bandera que fue aceptada por algunos 

como la oficial de la expedición. En esos documentos se incluyó también otra bandera, 

aparentemente la bandera naval de Miranda, que sería usada como enseña de los buques.   

 

Veamos algunos relatos.  

Carlos Medina Chirinos, en su obra "Observaciones sobre la bandera venezolana" 
B 36

, dice: 

"Entre los dibujos aparecidos en el Archivo de Indias de Sevilla, referentes a la expedición de 

Miranda de 1806, hai un modelo de bandera con los colores siguientes: negro, rojo i amarillo, 

horizontales, con esta leyenda al margen de cada uno de esos colores: negros, pardos, indios, 

respectivamente; arriba, fuéra de bandera, se lee este letrero: "Vandera de Miranda para su 

proyectado Exército con el nombre de Colombiano". Continúa Medina: "En abril de 1806 

fueron apresados dos de los barcos de la expedición del Precursor en las costas de Ocumare; de 

ellos se tomaron las banderas revolucionarias que el 4 de agosto del mismo año hizo quemar 

Guevara Vasconcelos en Caracas i Puerto Cabello, con el retrato i otros papeles del invasor. 

Los dibujos de tales banderas fueron a dar a manos del Rey, lo mismo que el de la de Gual i 

España de 1797. (...) Esta bandera negra, roja, i amarilla tiene su tradición revolucionaria, 

porque fue la insignia de aquellos tremendos alemanes que tánto i tan reñidamente lucharon 

por la Unión Germánica con inclusión de Austria..." Aquí anotamos que los alemanes adoptaron 

tales colores por primera vez en 1848, de tal forma que el historiador Medina Chirinos ¡se 

anticipó con 42 años a los mismos alemanes! Es una lamentable falla de investigación por parte 

de este reconocido y respetado historiador venezolano.  

Continúa Medina Chirinos: "La otra bandera, de las varias que trajo el Precursor en 1806, es 

toda azul, sobre éste, un sol que brota de las aguas; en el centro del azul, la faz de la luna llena, 

i arriba, fuéra de la bandera, un gallardete rojo, en el cual se lee; 'Muera la Tiranía i Viva la 

Libertad'; abajo, fuéra de bandera, se lee: 'Pavellón de Miranda en su Corveta.' Suponemos que 

a estos colores, azul, amarillo i rojo ha debido referirse el Teniente Biggs cuando habla de 

colores del arco iris en su Crónica, porque en este 'Pavellón de Miranda en su Corveta' aparece 

el amarillo del sol, el azul del paño y el rojo del gallardete, pero de ningún modo resulta 
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tricolor, porque en él existe el blanco de la luna llena...". Los mismos españoles etiquetaron esta 

bandera como "Pavellon de Miranda en su Corveta". 

Agrega Medina Chirinos: "La tercera bandera que trajo el Generalísimo era compuesta de los 

colores amarillo, morado i rosado, la que fue quemada junto con los papeles que les fueron 

cogidos al invasor, si nos llevamos por la carta que, desde Caracas, le hace Fray Mateo de 

Espinoza a su hermano en Cumaná..." 
B 36/b

 Esto es repetido por Santos Erminy Arismendi. 
B 35/b

 

Lo escrito por Medina Chirinos es representativo de los argumentos de esa corriente de 

historiadores y por ello exponemos aquí su criterio como representativo. 

En cuanto a la tercera bandera, parece que el historiador Medina Chirinos no sabía que los tintes 

de esa época no eran tan buenos como los contemporáneos a su época, o simplemente no sabía 

que algunos colores mal fijados en la tela destiñen con la humedad o la luz solar.  

Cuanta bandera actual no hemos visto en que su azul se ha convertido en morado, y cuanta 

bandera desteñida en que su rojo se ha convertido en rosado. También hemos visto amarillos 

pálidos, y esto en banderas de comienzos del Siglo 21, época en que los tintes son bastante más 

estables y se fijan mejor que a comienzos del Siglo 19... 

 

Veamos dos de esas banderas mencionadas por Medina Chirinos, con la leyenda puesta por los 

españoles. Ésta imagen es reproducida del documento original que se encuentra en Sevilla: 

 

 
 

Como podemos ver en el pendón naval, el rojo se ha desteñido y parece más bien color naranja; 

sin embargo, el Sr. Medina Chirinos lo ve rojo. 
Ven 46

 

 

La bandera "alemana" fue, según algunos historiadores, entre ellos Carlos Edsel González, una 

de tantas banderas de camuflaje que llevó Miranda. En ese momento histórico, no representaba a 

nación alguna, pero sí podía servir para confundir. Edsel también nos dice que esa bandera pudo 

haber pertenecido a una de las unidades del Ejército Colombiano que debía haber desembarcado 

en Ocumare. Algunos historiadores la han confundido con la bandera de los revolucionarios del 

19 de abril de 1810, pero si bien esa llevaba los mismos colores, eran en otro orden, como 

veremos más adelante. 
Ven 58/d, B 37/b y B 35/b

 

Sobre el pendón naval de Miranda es poco lo que podemos decir, pues hemos visto que los 

buques de la expedición no izaron la bandera colombiana o alguna otra que la enseña de los 

Estados Unidos y ésta sólo en el "Leandro". Es muy posible que ese pendón fuera usado en el 

"Leandro" cuando estaba anclado en el puerto de Vela de Coro, junto con la bandera 

colombiana.  

Hay algunos relatos que aseguran que los colores de Colombia flameaban en todos los buques 

menos los norteamericanos, pero eso no es creíble, pues los británicos no permitirían tampoco 
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que una bandera extraña predominara en sus buques. A fin de cuentas, el "Leandro" era el único 

buque que pertenecía a Miranda, pues el resto eran prestados o temporalmente alquilados. 

La  bandera desteñida que habría sido en el orden de los colores igual al tricolor actual de 

Venezuela, debe haber sido la bandera de otra unidad de desembarco u otra de camuflaje. 

 

Ninguna de las otras dos banderas aparte de la desteñida, tienen mayor importancia en esta 

historia y su mención se la hace sólo por las confusiones que se han dado a través de los 

tiempos. Algunos historiadores ni siquiera mencionan estas banderas. 
B 26/b

 

 

El artículo "publicado" en la Jamaica Royal Gazette  

Varios historiadores hacen referencia a un artículo supuestamente publicado en la Royal Gazette 

de Jamaica el 27 de abril de 1806, en el cual un capitán comenta sobre la expedición de Miranda, 

la cual, según dice, "Lleva la insignia de los antiguos peruanos". Según los historiadores que 

han seguido esta versión, el artículo de la Royal Gazette fue reproducido por el Times, de 

Londres, el 12 de junio de 1806. 
Ven 24/6

  

Como quien esto escribe ha sido entrenado para dudar de las fuentes, al menos que éstas sean 

comprobables, contactó con la Biblioteca Nacional de Jamaica para consultar si tenían ediciones 

de la Royal Gazette. Contestaron de inmediato que sí y me indicaron que formulara mi pedido. 

Pedí que me confirmaran la publicación de ese artículo. 

Su respuesta fue sorprendente: No se publicó en la Gaceta de esa fecha tal artículo y es más, 

revisaron las ediciones desde el 26 de abril hasta el 3 de mayo y no encontraron nada. 
Ven 57

 

El Times, de Londres, no respondió a mi consulta. 

Entonces, si existe tal artículo publicado en el Times, no debe haber sido tomado de la Jamaica 

Royal Gazette. Como no he podido ver una copia de ese artículo del Times y su contenido es 

sospechoso, he de dudar de su existencia. 

Más aún, habría que preguntarse a qué bandera de los antiguos peruanos se refiere, pues la que 

se usaba desde hacía mucho tiempo en esos territorios era la española. Ningún historiador 

español nos ha dejado un relato de una bandera peruana representativa antes de su 

independencia, aparte de la rojo y blanco. La causa de la confusión puede ser la bandera naval de 

Miranda, de fondo azul con el sol amarillo, la luna blanca y el pendón rojo arriba. 

 

Navegando sin destino 

El 28 de mayo, después de muchas vicisitudes mientras navegaban, por las cuales la confianza 

de las tropas expedicionarias en su jefe fueron menguando, la tripulación del "Leandro", 

desplegando la enseña norteamericana y cansados de huir de todo buque que se avistaba, 

permitieron que se les acercara uno que resultó ser el balandro de la armada inglesa "Lilly", cuyo 

comandante informó al general Miranda que lo andaba buscando y que lo invitaba a entrar a 

puerto inglés. Esto facilitó el ingreso del "Leandro" a la isla de Grenada, donde fueron bien 

recibidos. 
B 8/10  

Reabastecido de artículos elementales, el "Leandro" partió para Bridgetown, 

Barbados, donde llegó el 9 de junio. En esa isla contactó con las autoridades británicas, entre 

quienes se encontraba el Almirante Lord Cochrane, quien estaba al mando de una flota de tres 

buques de línea y varias fragatas. Cochrane estaba dispuesto a dar su apoyo, con buques 

menores, a la expedición, pero el Gobernador y el general Bowyer no estaban decididos. Aún 

así, Cochrane llegó a un acuerdo con Miranda y asignó tres buques para que acompañen al 

"Leandro", con el ofrecimiento de apoyarlo con más buques en la medida que fuera necesario. 
B 

8/11
 

La estadía en Barbados se tornó desagradable porque alguien denunció al "Leandro" como 

buque hostil, de tal forma que Miranda tuvo que moverse activamente para lograr que el buque 

pueda salir del puerto, lo que hizo el 21 de junio. 
B 8/12
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El apoyo de la flota inglesa revivió la expedición y el "Leandro" partió de la isla Barbados con 

destino a la isla Trinidad, en compañía del balandro "Lilly", el bergantín "Express" y la goleta 

mercante "Trimmer".  

En la navegación se dio el rompimiento final con el capitán Lewis y el "Leandro" fue puesto al 

mando de un joven inexperto. 

 

La flotilla en Trinidad  

El 24 de junio entraron a Trinidad, donde recibieron el apoyo decidido de las autoridades 

británicas. La expedición recibiría apoyo logístico inglés así como buques, pero no tropas para la 

invasión. 

El 25 de julio partió de Trinidad la flota invasora, que estaba integrada así: "Leandro", de 16 

cañones; "Lilly", 24; "Express, 12; "Attentive", 14, "Provost", 10; y, los botes cañoneros "Bull-

dog", "Dispatch" y "Mastiff" de dos y tres cañones. También la integraban dos buques mercantes 

desarmados, "Trimmer" y "Commodore Barry". Las tropas para el desembarco no excedían los 

400 hombres. Luego se les uniría otro buque, el "Bacchante". 
B 8/13

 

El "Lilly" ha sido clasificado como balandro, pero dudamos de esa clasificación por el número 

de cañones que llevaba. Es más posible que haya sido una goleta. 

 

La expedición no sólo había revivido sino que con el apoyo inglés se había fortalecido más allá 

de lo que Miranda había soñado para dar su golpe contra los españoles. 

 

Desembarco en La Vela de Coro 

El 2 de agosto la flota se acercó a la costa a la altura del puerto de La Vela de Coro. Una mala 

maniobra del piloto llevó a la flota más allá del puerto, por lo que tuvieron que maniobrar para 

regresar y así perdieron el elemento de sorpresa. Se intentó un desembarco, pero el viento fue 

adverso y no pudieron completarlo. Tuvieron que esperar hasta el día 3 en la madrugada, cuando 

desembarcó la primera división bajo la protección del fuego de los buques. Los fortines de La 

Vela respondieron, así como mosqueteros desde los arbustos en la playa, pero no pudieron 

impedir el desembarco. Las tropas se dirigieron de inmediato a los fortines para capturarlos, lo 

que lograron rápidamente, virando de inmediato los cañones para dirigirlos hacia la población. 

 

Flamean en el continente los colores de Colombia 

Fue entonces en el fortín de San Pedro, al amanecer del 3 de agosto de 1806, que el sol naciente 

mostró flameando el tricolor de Colombia. El avance de las tropas invasoras fue relativamente 

rápido, pues las tropas realistas no opusieron mayor resistencia. Sin embargo, en su avance se 

encontraron con un pueblo abandonado por sus habitantes, pues las autoridades españolas habían 

difundido historias terribles de lo que les harían los invasores. Sólo quedaron en el pueblo 

aquellos que no habían podido fugar por razones de salud o avanzada edad, así como los presos 

de la cárcel. 
B 8/14

 

 

La ausencia de la población fue el primer golpe que sufrió Miranda, pues él esperaba ser 

recibido con los brazos abiertos por los habitantes, que lo verían como su libertador. 

Miranda envió emisarios con proclamas y banderas de tregua para invitar a los ciudadanos a 

volver a sus hogares, mas nadie acogió su invitación.  

 

El día 4 entró el ejército libertador en Coro, encontrando la ciudad abandonada al igual que La 

Vela. Esto no sólo era una decepción para quienes pensaban que serían acogidos como 

libertadores, sino que planteó un problema militar de inmediato: Sin población los pueblos no 

tenían utilidad alguna y no habría forma de aumentar las tropas como se requería para continuar 

con la invasión y ampliarla hacia el interior. No había noticias de fuerzas que se les unirían para 
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reforzarlos y sin ellas la invasión fracasaría. Tampoco habría reabastecimiento de alimentos y 

pertrechos. 

Pasaron los días y la población no retornaba. Algunos soldados españoles se encargaron de 

hostilizar a las tropas de avanzada y se corrió el rumor de que estaban a punto de llegar refuerzos 

para las tropas españolas. 

 

Esto acabó con todas las ilusiones de la invasión y quedó claro que no habría la espontánea 

manifestación de adhesión de los pueblos a quienes se pretendía dar libertad. Las tropas se 

sintieron engañadas y, más grave aún, Miranda tuvo que enfrentar la realidad de que no era 

bienvenido por parte de quienes él había venido a liberar. 
B 8/15

 

Esta fue la falla estratégica de Miranda, pues sus fuentes de inteligencia le habían dado una 

impresión equivocada de cual era el verdadero sentir de los pueblos hacia el dominio español. 

También le había faltado trabajo de avanzada, con el fin de que los pobladores supieran que en 

realidad venía como libertador y no como lo pintaron los españoles: Como un pirata que venía a 

saquear sus pueblos. 

 

Miranda había hecho imprimir una proclama, pero no había a quien proclamarla. Podemos leer 

sobre la bandera en el articulo VIII. 
Ven 45/c

 

 

 
 

Esta era la razón por la cual Miranda trajo varios ejemplares de la bandera, pues quería que fuera 

expuesta en todas las iglesias de los pueblos liberados. En cuanto a la escarapela, no habían 

ciudadanos simpatizantes con la causa para que la llevaran en sus sombreros.  

 

Para el día 10 de agosto la situación era insostenible, pues no tenían como reabastecer las tropas 

ya que los abastecedores de los pueblos se habían mantenido alejados. Los pueblos seguían 
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abandonados, salvo por las tropas y los mismos moradores que habían estado allí al 

desembarcar. 
B 8/15

 

 

La retirada 

Un consejo de guerra, en el que participó Miranda, decidió reembarcar y abandonar las plazas. 

Así lo hicieron el 13 de agosto, dejando atrás, con un fracaso, el primer intento de liberación de 

los pueblos de la Capitanía General de Venezuela. 
Ven 45/d

 

 

Una vez retiradas las fuerzas invasoras, las autoridades formaron causa para averiguar los 

pormenores de lo que había sucedido. En las declaraciones de los pocos habitantes que 

permanecieron en los pueblos encontramos repetidamente la descripción del tricolor que 

Miranda desplegó por primera vez en territorio continental americano. Todos coinciden en 

declarar que los colores de la bandera que vieron en la torre de la iglesia era azul, amarillo y 

encarnado, en ese orden, de arriba hacia abajo. 
Ven 24/5 y Ven 58/a

 

 

Hay un reporte sobre el capitán Dacrés, de la H.M.S. "Bacchante", que dio fe de haber visto la 

bandera peruana flameando en Vela de Coro. De esto ya tratamos cuando relatamos sobre lo 

supuestamente publicado en la Jamaica Royal Gazette. 
B 24/4 y 7

 Sin embargo, son dos los 

historiadores venezolanos que han tratado el tema y que en base a él dan fe de que la bandera de 

Miranda de 1806 era la negro, rojo y amarillo: El Dr. C. Parra Pérez y Santos Erminy Arismendi. 

Ellos aseveran que una de las banderas que habían flameado en el Perú era precisamente la 

negro, rojo y amarillo, pero luego de investigar no he podido encontrar sustento para esa 

aseveración. 
B 35/b

 Más creíble para mí es que el Capitán Dacrés, por más que haya sido un 

marino competente, puede haber carecido de conocimientos detallados sobre los países foráneos 

que visitaba y por ello confundió Venezuela con Perú, y así lo asentó en su bitácora. Dacrés no 

describe los colores, sólo dijo que había visto la bandera de los antiguos peruanos, de tal forma 

que, siendo los peruanos adoradores del arco iris, la bandera no tenía razón para llevar el color 

negro. También es posible que la bandera sobre la que comentó Dacrés sea la naval de Miranda, 

que por sus características puede haber sido considerada "indígena" por el capitán inglés. 

 

¿El tricolor actual en Coro? 

En cuanto a las banderas del tricolor amarillo, azul y rojo de franjas iguales, como la actual de 

Venezuela, que se supone flamearon en Vela de Coro y Coro, ningún documento contemporáneo 

a los hechos da crédito a esa aseveración, que fue hecha sin sustento alguno por historiadores 

que investigaron el tema superficialmente. Lo sorprendente en este caso es que uno de los 

proponentes de esta teoría, para la cual no se presenta ningún sustento documental, fue Francisco 

Alejandro Vargas, uno de los historiadores más conocidos de la bandera venezolana. Pero más 

adelante veremos otros errores graves en que ha incurrido Vargas, inclusive el de omisión y 

negación ante evidencias claras. 
B 2/b, B 6/3, B 26/b, B 39/b, B 45/b y B 52/b

 

 

Eventos entre 1806 y 1811 
Como nos corresponde cronológicamente tratar los hechos acontecidos entre 1806 y 1811, 

trataremos una aseveración que ha traído confusión. Es en la obra de la Academia Literaria 

"Dios y Patria" del Colegio San Felipe, de Riobamba. En ese trabajo (B 14) se menciona un 

tricolor como banda impuesta al Presidente de la Junta Suprema conformada el 10 de agosto de 

1809 en Quito. Algunos historiadores han creído que ese "tricolor" se refería al de Miranda, 

cuando así se denominaba también la bandera española, de las franjas roja, amarillo y roja. Es a 

esa bandera española a la que se refiere el trabajo. 
B 14/1 y B 15/5
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La importancia de esta bandera 
Esta parte es, tal vez, la más importante de todo este trabajo, pues la bandera creada por la 

Comisión del Supremo Congreso de Venezuela en 1811, es la bandera madre de las actuales de 

Colombia, Ecuador y Venezuela.  

A lo largo de este trabajo, revisaremos los actos legales que fueron formando nuestras tres 

banderas y encontraremos que jurídicamente mantuvieron una continuidad evolutiva 

interrumpida pero consecuente, aunque en algunos casos se dieron errores en los textos legales 

que cambiaron el sentido de lo actuado y que alteraron la configuración real de la bandera. 

 

Miranda y el tricolor  

La bandera tricolor primitiva del Ejército Colombiano de Francisco de Miranda murió con el 

retiro de las tropas de La Vela de Coro. Miranda no volvió a mencionar ese tricolor azul, 

amarillo y rojo que había sufrido la derrota. Pero en su mente se mantenía la composición 

elemental del arco iris, como símbolo de libertad. 

Pocos historiadores han profundizado en la fascinación de Miranda por ese fenómeno celeste. 

Luego de analizar la personalidad del Precursor, no es de asombrarse que el arco iris, o más bien 

el fenómeno de refracción y separación de la luz blanca, le haya llamado tanto la atención. 

Miranda era un investigador nato y persistente, y todo lo que le llamaba la atención era 

minuciosamente analizado por su agudo intelecto.  

El Siglo 19 fue aptamente denominado "el Siglo de las Luces" y fue uno de extraordinario 

desarrollo en los campos científicos. Uno de esos campos fue el de la óptica y en él los prismas 

ocupaban un lugar importante. Éstos cristales de extraordinaria pureza permitían jugar con la luz 

blanca para refractarla y separarla. Sin duda Miranda jugó con ellos y pudo apreciar la similitud 

del resultado con el del arco iris natural y así apreciar la pureza de los colores visibles que 

integraban la luz blanca. 

 

Simbolismo del iris 

Simbólicamente, la luz ha sido y sigue siendo un símbolo de conocimientos e iluminación y por 

ello las estatuas que representan la libertad frecuentemente llevan una luz en alto. Si los colores 

primarios del iris podían combinarse para dar nuevamente una luz blanca luego de haber sido 

separados, algo especial tenían esos colores. Creemos que es por esto que Miranda mantuvo su 

interés en ellos y si hubiera sido necesario, los combinaría de todas las formas posibles en las 

divisas que significaban libertad. Hasta 1806 ya había puesto en práctica dos combinaciones de 

las cuales tenemos conocimiento, y en 1811 haría otra combinación, esta vez más duradera, pues 

está vigente hasta el presente. 

 

Aunque nos salimos del orden cronológico de la narrativa, una demostración clarísima del 

simbolismo del iris como representación de la libertad lo tenemos en palabras memorables de 

Simón Bolívar: 

"Yo venía envuelto con el manto del Iris, desde donde paga su tributo el caudaloso Orinoco (...) 

Yo me dije: este manto de Iris que me ha servido de estandarte ha recorrido en mis manos sobre 

regiones infernales, ha surcado los ríos y los mares; ha subido sobre los hombros gigantescos 

de los Andes; la tierra se ha allanado a los pies de Colombia, y el tiempo no ha podido detener 

la marcha de la Libertad. Balona ha sido humillada por el resplandor de Iris..." 

Cita parcial de: Mi delirio sobre el Chimborazo. 

 

Vientos de libertad 

Para fines de la primera década del Siglo 19 los vientos de libertad arreciaban en las Américas. 

La debilidad de España, subyugada por el imperio francés, dio la oportunidad de comenzar 
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movimientos revolucionarios que, camuflados como actos de apoyo al rey Fernando VII, darían 

los primeros pasos hacia la libertad. Movimientos similares se dieron en la Presidencia de Quito, 

Virreinato de Nueva Granada y Capitanía General de Venezuela entre 1808 y 1811. 

En Venezuela, lugar donde nacería nuestra actual bandera, el movimiento libertario se reinició 

efectivamente el 19 de abril de l810, como un renacer de la conspiración de los mantuanos, de 

1808 y como uno de apoyo al legítimo Rey de España. Los mantuanos eran individuos que 

pertenecían al grupo de criollos poderosos en la época colonial. A nombre del Rey, se 

desconoció al Gobierno títere de los franceses y se estableció una "Junta Suprema Conservadora 

de los Derechos de Fernando VII". Esta Junta enarboló, a partir del 4 de mayo, una bandera que 

más tarde sería considerada como la segunda del movimiento libertario venezolano (la primera, 

la de Miranda, de 1806). Era una divisa compuesta de los colores rojo, amarillo y negro, con la 

sigla F VII en la franja amarilla central. Los colores rojo y amarillo simbolizaban la bandera 

española y el negro la alianza con Gran Bretaña, que fue factor indispensable para lograr el 

objetivo de los supuestos "Conservadores".  

 

 
 

El resultado fue que, aunque el 19 de abril de 1810 no se declaró la independencia de España, 

para todo efecto práctico se había establecido una administración independiente de la del reino, 

lo que llevó eventualmente a la declaración de independencia formal, el 5 de julio de 1811.  

 

La Junta de Gobierno envió enseguida delegaciones a varios países, entre ellos Gran Bretaña. 

Allí fueron Luis López Méndez y el recientemente ascendido a coronel, Simón Bolívar, quienes 

visitaron al Precursor, Miranda, en su casa de Grafton Street, en Londres. Lo motivaron a 

regresar a Venezuela, lo que hizo el General el 12 de diciembre de 1810, fecha en que 

desembarcó en La Guaira. 
Ven 17/1 y 24/9

 

Desde que Miranda llegó a Caracas se dedicó al trabajo emancipador. Formó, con varios 

entusiastas como Simón Bolívar, López Méndez, José de Tovar, Pedro Antonio Leleux y otros, 

la "Sociedad Patriótica", también conocida como "Club Patriótico", que se encargaría de 

propulsar la independencia a través de la comunicación de ideas y acciones revolucionarias. Su 

principal medio de difusión fue el periódico "El Patriota de Venezuela", que circuló en al menos 

7 ediciones entre fines de 1810 y 1812. 
Ven 59

 

 

Se instala el Congreso de Venezuela 

El Congreso General de Venezuela se instaló el 2 de marzo de 1811, jurando fidelidad al rey 

Fernando VII. Al comenzar su trabajo reformó su nombre al de "Supremo Congreso de 

Venezuela" y se estableció como la máxima autoridad, por sobre el Poder Ejecutivo y el 

Judicial. El trabajo avanzó lentamente al comienzo, a pesar de que se nombró una comisión para 

redactar un proyecto de Constitución. No afloraron en los primeros meses del Congreso los 

sentimientos independentistas pero estaban allí, a punto de ebullición. 
Ven 47

 

La "Sociedad Patriótica" continuó su trabajo e influyó en el Congreso a través de sus socios que, 

como Miranda, eran también diputados, para que se declare la independencia absoluta de España 

y se dé una constitución propia y soberana. 
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Era tal la influencia de la Sociedad, que se llegó a comentar en Caracas que había dos congresos: 

el Supremo Congreso y Sociedad Patriótica. 
Ven 59

 

 

Dícese que el tricolor amarillo, azul y rojo era la bandera de la "Sociedad Patriótica", pero no 

hemos encontrado documento alguno que confirme esa aseveración. Es más, en la primera 

conmemoración del 19 de abril, Miranda desfiló a la cabeza de los manifestantes de Sociedad 

Patriótica llevando una bandera monocromática amarilla. 
B 35/b 

 

Para el 3 de julio de 1811 el movimiento independentista decidió que era el momento preciso y 

el diputado José Luis Cabrera planteó la declaración de independencia en el seno del Congreso. 

 

Las actas del día 5 de julio de 1811 

Para el día 5 el tema era el que predominaba y se dieron ardorosos debates en la sesión de la 

mañana, hasta que a las tres de la tarde el Presidente de turno, Juan Antonio Rodríguez 

Domínguez, expresó que está: "...declarada solemnemente la Independencia absoluta de 

Venezuela". 
Ven 59

 

En la sesión de la tarde, aparte de nombrar la comisión que redactó la Declaración de 

Independencia, se nombró una comisión: "para la asignación de la bandera y cucarda nacional 

a los señores Miranda, Clemente y Sata...". 
B 30/b, Ven 12, B 6/4 y Ven 15

  

Si leemos con atención esas pocas palabras y vemos lo que ocurrió en los próximos días, 

notaremos que el proceso secretarial no era muy prolijo. 

Para efectos de claridad, los nombres completos de los comisionados eran: general Francisco de 

Miranda Rodríguez, capitán de fragata Lino de Clemente y Palacio, y capitán de ingenieros José 

de Sata y Busy. 

 

Las actas de los días 6 y 7 de julio nada dicen sobre la aprobación de la cucarda o escarapela que 

debían presentar los comisionados; sin embargo, en la proclama emitida por el Supremo Poder 

Ejecutivo el 8 de julio, referente a la "Independencia de Venezuela", en su párrafo tercero dice: 

"...y que desde hoy en adelante se use por todos los Ciudadanos, sin distinción, la escarapela, y 

divisa de la confederación Venezolana, compuesta de los colores asul celeste al centro, amarillo 

y encarnado á las circunferencias, guardando en ella uniformidad". 
Ven 37, 54 y 66

  

 

 

 

 

A la izquierda, la muestra de la 

Escarapela de 1811 en el Archivo 

General de la Nación, de 

Colombia. 
Ven 43

 

 

 

A la derecha, la muestra de la 

Escarapela de 1811 en los fondos 

del Foreign Office, de los 

Archivos Nacionales del Reino 

Unido. 
Ven  64 

(Ha sido coloreada, 

pues su original era en tonos de 

gris). 

 
 

Estaba claro que la escarapela había sido aprobada por el Congreso y puesta en uso por el Poder 

Ejecutivo, a pesar de que no consta en actas. El orden de estos colores es el de 1801. 
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El acta del 9 de julio de 1811 ï Se aprueba la Bandera 

El día 9 de julio el acta de la única sesión dice en su segundo párrafo: "Se trató de la nueva 

Bandera Nacional, y quedó aprobado el diseño presentado por los señores Clemente y Miranda, 

comisionados al efecto en la forma que corre, y se ha mandado usar". 
B 30/b y Ven 20

  

El texto de esta acta es demasiado escueto y por ello merece análisis comparativo con lo 

mandado por el Congreso el día 5.  

Hay varios puntos que destacan: 1) Se omite el nombre del diputado Sata y Busy, lo que se 

presta a conjeturas, pues no se conoce que se haya excusado. También puede él haber estado a 

cargo de la escarapela y al concluir su trabajo ya no participó en la comisión. 2) No menciona la 

cucarda, por la obvia razón de que ya había sido aprobada y dispuesto su uso. 3) No se describe 

la bandera aprobada, una falla grave, pues ésta era su partida de nacimiento. 4) Fue mandada a 

usar, como en efecto lo fue, por primera vez, el 14 de julio. 5) No se objetó de forma alguna el 

proyecto presentado, de tal forma que su aprobación fue por consenso, lo que significa que era 

un diseño aceptable para todos los diputados. 

 

Pero desde este punto nace una gran controversia que ha durado, hasta hoy, 196 años y 

posiblemente dure muchos más. 
B 2/b, B 15/2, B 35/b, B 36/b,  43/b, Ven 3/2, Ven 24/11 y Ven 32,  

 

La controversia se origina por falta de documentación. Ya vimos que la resolución del Congreso 

fue redactada de manera incompleta y ambigua, lo que se presta a muchas interpretaciones y 

especulación. 

 

Pérdida de actas originales 

Desafortunadamente, si es que existieron diarios de debates de las comisiones, éstos se 

perdieron, ya sea durante el traslado del Congreso a Valencia, en 1812, o luego, cuando cayó la 

primera república ese mismo año. 

El mismo Tomo 1 del libro de actas del Congreso se mantuvo perdido hasta 1907, en que fue 

encontrado en la ciudad de Valencia, Venezuela. El Tomo 2 no se recupera hasta la fecha, de tal 

forma que se lo considera irrecuperablemente perdido. Si los dos tomos de las actas originales 

corrieron tal suerte, poca mejor se podía esperar para los más voluminosos diarios de debates.  

¿Si no hay diario de debates, de dónde sale la descripción de la bandera? 

Hay historiadores que, para justificar la descripción de la bandera aprobada por el Congreso, 

aseguran que en el libro de actas sobreviviente están los debates, pero no es así. 
Ven 18 y 40

  

 

Otra fuente podía haber sido uno de los medios de difusión de la época, como la "Gaceta de 

Caracas" o "El Patriota de Venezuela", pero en ninguno de los ejemplares sobrevivientes de las 

ediciones de esa época se encuentra descripción alguna. 

 

Y aún otra fuente, que habría sido muy confiable, era "Colombeia", pero desafortunadamente 

ésta llega sólo hasta 1810, pues los tomos posteriores, hasta 1812, le fueron confiscados a 

Miranda por el coronel Monteverde cuando fue apresado. Dícese que Monteverde envió los 

tomos a España y algunos historiadores han citado de ellos, pero ninguno ha dado la fuente 

documental para saber dónde se encuentran tan preciosos documentos para la historia de 

Venezuela y aún de toda América. 
Ven 38

  

 

La bandera de tres franjas desiguales 
Todos los historiadores venezolanos concuerdan que la bandera creada por la comisión del 

Supremo Congreso de Venezuela fue de tres franjas desiguales, descrita así de forma 

representativa por el historiador de la bandera Sr. Daniel Chalbaud Lange: "La Bandera era la 

misma que el Precursor había hecho ondear en 1806 en Jacmel, La Vela y Coro. Sus colores 
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eran amarillo, azul y rojo, en franjas desiguales, más ancha la primera que la segunda, y ésta 

más que la tercera". 
B 1

 Chalbaud es de la escuela que cree que la bandera de 1806 fue la misma 

de 1811, a más de la teoría de las franjas desiguales. 
B 3/b, B 4, B 26/b B 27/b, B 38/b, B 40/b, B 41/b, B 42/b, B 52/b, 

Ven 2/2, Ven 14, Ven 24/10, Ven 27/2, Ven 39/2, Ven 58/c y GC 3/3 
   

Veamos esta supuesta bandera de 1811según la 

grafican en las obras de historia venezolanas. 

Esta bandera con las tres fajas de distinta 

magnitud es muy difícil de representar, pues 

quienes supuestamente fijaron las diferentes 

magnitudes para sus fajas nunca fijaron sus 

magnitudes en relación al total, de manera que 

cada dibujante la puede graficar de manera 

antojadiza. De hecho, muchas de sus 

representaciones son muy distintas en las 

dimensiones de las fajas: 
 

 

Documentos de soporte 

Después de mucho investigar, he llegado a la conclusión de que hay solamente dos documentos 

que son el sustento de la bandera de tres fajas desiguales que casi todos los historiadores 

venezolanos consideran como la de 1811. 

 

El relato de José Félix Blanco 

El primero y más importante es un relato de José Félix Blanco, 
B 4

 importante historiador 

venezolano del Siglo 19. El segundo, que corrobora al primero, es una carta, de la cual no he 

podido encontrar su original, fechada 4 de febrero de 1814. 
Ven 65

 Veremos ambos documentos 

en orden. 

 

El general Guzmán Blanco, gobernante de Venezuela en 1875, ordenó se publicara una obra que 

recopile los "Documentos para la historia de la vida pública del Libertador de Colombia, Perú y 

Bolivia". Esos documentos, en gran cantidad, habían sido recopilados, puestos en orden 

cronológico y anotados por el sacerdote, historiador y General honorario José Félix Blanco, 

nacido en 1782 y fallecido en 1872. Permanecieron inéditos hasta la orden del presidente 

Guzmán Blanco. José Félix Blanco fue partícipe de muchos eventos de la independencia pero no 

comenzó su carrera de historiador sino hasta avanzada edad. En la monumental obra ya citada, 

Blanco escribe en la página 165 del Tomo III, con el número referencial 580:  

 

"EL CONGRESO GENERAL DE VENEZUELA FIJA EL PABELLON Y  

ESCARAPELA NACIONAL DEL NUEVO ESTADO INDEPENDIENTE" 

"Aprobada por el Congreso la proposicion hecha de declararse inmediatamente la 

Independencia, nombró una Comision de su seno compuesta de los Diputados general 

Francisco Miranda, Capitan de Fragata Lino Clemente y Capitan de Ingenieros José de Sata y 

Bussi, para que le presentasen un diseño de la Bandera y escarapela que debiera establecer el 

nuevo Estado independiente; y desde luego exhibieron una muestra formada de los tres colores 

del Arco Iris, fajas horizontales, amarillo, mas ancho, azul ménos ancho, y encarnado ménos 

ancho que el inmediato, que fue aceptada sin contradiccion. Este fue el pabellon que habia 

compuesto Miranda desde Europa y el que trajo en sus espediciones sobre Ocumare y Coro en 

el año de 1806. (...) El 14 del propio Julio se publicó solemnemente el Acta de la Independencia 

y se enarboló el Pabellon Nacional adornado con el emblema de una India, concurriendo á la 
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plaza mayor de la Catedral, hoy plaza Bolívar, los cuerpos de todas las armas, mandados por el 

Gobernador militar don Juan Pablo Ayala..." 
B 4 - Ven 36

 

 

Como podemos ver claramente, no se trata de una cita textual de las actas del Congreso sino de 

un relato dentro de una obra muy amplia. 

 

La carta de las lanillas 

El segundo documento es una carta, fechada 4 de febrero de 1814, que envía el Sr. José Antonio 

Gonell, Ministro e interventor de las Cajas de La Guaira, al Sr. Director General de Rentas 

Nacionales. El texto dice: "Hemos recibido la orden de V. S. de 3 del presente, sobre que el 

encargo de lanilla para pabellones y talcos (lámina metálica muy delgada y de uno u otro color, 

que se emplea en bordados y otros adornos): encargaremos los cajones de este artículo como V. 

S. dispone; pero no haremos el encargo de las lanillas según habíamos representado a V. S. sino 

de esta suerte: ocho piezas del color amarillo, siete del azul y seis del encarnado, atendiendo a 

que no deben llevar los pabellones los colores iguales." 
Ven 65 y B 26/b

 

 

En cuanto a esta carta, aunque se ubicara su original dudaría de su autenticidad, pues ella se da 

en un momento en que el tricolor amarillo, azul y rojo, en ese orden, no era la bandera en uso, 

sino una de dos: La entonces bandera de Cundinamarca, similar al antiguo tricolor de Miranda 

de 1806: azul, amarillo y rojo de franjas iguales, o la bandera de los cuadrilongos rojo, amarillo 

y verde de Cartagena, que era la bandera que según algunos historiadores colombianos llevaban 

los ejércitos de Bolívar en esa época.  

 

Pudo ser el cuadrilongo rojo, amarillo y verde de Cartagena, con la estrella de ocho puntas en el 

centro, porque aún desde antes de que fuera adoptada esa bandera como nacional de manera 

provisional por el Congreso de las Provincias Unidas de la Nueva Granada, a partir del 26 de 

abril de 1814, ya había sido usada por las tropas libertadoras de Bolívar. Tenemos para ello la 

clara evidencia de la muerte del valiente coronel Atanasio Girardot, que la llevaba el 30 de 

septiembre de 1813, día que pasó a la gloria al plantarla y luego morir en la cima del Bárbula. 
Ven 

27/2, B 2/b y B 26/b
 Esta bandera de Cartagena había sido concebida el 17 de noviembre de 1811. 

B 25 y 

27/b
 

  
 

Pudo ser el tricolor de Cundinamarca, similar al de Miranda de 1806, porque el 30 de octubre de 

1813 el Libertador le escribió al Gobernador de Margarita, Gral. Juan Bautista Arismendi: "El 

pabellon que la victoria ha enarbolado en todos los pueblos de Venezuela y que debe adoptar 

toda la nacion, es el mismo que se usaba en la primera época de la República, estos es, de los 

tres colores azul, amarillo y encarnado". 
Ven 25, B 2/b, B 7/4 y B 43/b

 



 43 

La cita de arriba es exacta. Es necesario observar que esta carta ha sido citada por algunos 

historiadores quienes, oficiosamente, "corrigen" el orden de los colores a los de amarillo, azul y 

rojo, distorsionando así la realidad histórica.  

Si la carta de Bolívar es auténtica (y debe serlo, pues la fuente es el trabajo de su edecán, Daniel 

Florencio O'Leary), la bandera de la que escribió fue la de Cundinamarca, que fue aprobada por 

el Colegio Electoral el 7 de agosto de 1813, en Santa Fe de Bogotá, y que pertenecía a la nación 

que le estaba dando apoyo para su campaña libertadora. No podemos descartar que fuera el 

mismo Bolívar quien sugiriera a los gobernantes de Cundinamarca la adopción de esta bandera, 

en memoria de los eventos de 1806. Esta bandera y la de Miranda de 1806 son idénticas en 

concepto, aunque los matices de los colores podían ser algo distintos:  

 

 

A la izquierda, la bandera 

de Miranda, de 1806 

 

 

 

 

 

 

A la derecha, la bandera de 

Cundinamarca, de 1813  

 

Sea cual fuere la bandera, lo dicho por el Sr. Gonell no es aplicable, pues si era la de Cartagena, 

se necesitaba lanilla verde en vez de azul; y, si era la de Miranda y Cundinamarca, la tela tendría 

que ser en las mismas proporciones. 

 

Está claro entonces que las tropas libertadoras de Bolívar llevaron una de dos banderas en sus 

primeras luchas: La bandera de Cartagena, o el tricolor de Coro y de Cundinamarca.  

 

Bolívar y la bandera en 1815 

Es necesario mencionar aquí la respuesta de Bolívar a una carta enviada por el Presidente en 

comisión del Congreso de las Provincias Unidas de la Nueva Granada, don Juan Marimón, 

escrita en Cartagena el 3 de abril de 1815: "Me dice V. E. que se ha enarbolado en la Popa el 

pabellón de Venezuela. En la Popa no se ha enarbolado ninguna bandera: se han hecho, sí, 

señales con una de un batallón granadino, de colores, amarillo, verde y encarnado. Si hubiera 

una nacional estaría enarbolada". 
B 2, B 27/b

 Bolívar es categórico: No había bandera nacional de 

Venezuela en ese momento histórico. La bandera que llevaban sus tropas y que era la nacional 

provisional de las Provincias Unidas de Nueva Granada, pertenecía a una nación que lo estaba 

apoyando, pero no era su Venezuela. Con esto queda claro que el tricolor de 1811 no estaba 

vigente como bandera nacional de Venezuela en esa época. Esta afirmación da además, por el 

uso dado a esa bandera a la que se refieren, mayor credibilidad al hecho de que las banderas 

capturadas en las goletas de la expedición de Miranda en 1806, eran de unidades del Ejército 

Colombiano que iban a desembarcar en Ocumare, o eran banderas de camuflaje. 

El tono de esta carta de Bolívar a Marimón sería un avance de lo que estaba a punto de ocurrir: 

El rompimiento de Bolívar con las autoridades neogranadinas, que llevó a su renuncia del mando 

de los ejércitos libertadores y su autoexilio en Jamaica. 

 

Ya hemos visto que no hay evidencia de que las tropas de Bolívar llevaran el tricolor de 1811 en 

esa época, aunque hay un historiador venezolano que asegura que el tricolor de 1811 se usó de 

nuevo por las tropas venezolanas desde que liberaron Mérida. Lamentablemente, no nos ofrece 

documentos comprobables. 
B 35/b
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Con estas evidencias se pone en duda la veracidad de la "Carta de las lanillas", con lo que queda 

como única evidencia de la bandera de tres franjas desiguales el relato de José Félix Blanco. 

 

Creo, al menos que se me demuestre lo contrario, que la "carta de las lanillas" es una fabricación 

conveniente para dar apoyo a lo dicho por el historiador Blanco. 

 

No existe otro documento (que yo conozca), aparte de los dos ya mencionados, que confirme la 

existencia de la bandera de las tres franjas desiguales. Sólo la tradición y lo sostenido en forma 

repetitiva por los historiadores venezolanos ha convertido en verdad lo que bien puede haber 

sido una equivocación de José Félix Blanco al describir, mal, la bandera de 1811. 

 

Tampoco hay evidencia sólida alguna que confirme que la bandera de 1811 estuviera en uso 

desde la caída de la Primera República hasta el Congreso de Cariaco, en 1817.  

 

Una de las razones fundamentales de realizar el Congreso de Cariaco, de Mayo de 1817, fue la 

de restaurar el Gobierno Federal que cayó en 1812, y al restablecer ese Gobierno no sólo se 

restituyó la Constitución de 1811, sino que se restablecieron también las leyes y las resoluciones 

de ese Congreso, entre las que estaba la adopción de la bandera tricolor. 

 

Otra evidencia que según algunos historiadores se suponía reiteraba lo dicho por Blanco en 

cuanto a las franjas desiguales era lo supuestamente dicho por Francisco Javier Yanes en su 

"Compendio de la Historia de Venezuela". Nos costó trabajo conseguir ese libro, pero lo 

encontramos en la Biblioteca de la Academia Nacional de la Historia, en Caracas. Yanes, quien 

fue diputado en el Congreso de 1811, tiene esto que decir en su trabajo: "En el mismo día, este 

día para siempre memorable, en el que Venezuela despojándose de la librea de colonia, se 

presentó al mundo con el vestido de soberana, libre, independiente, el Congreso nombró una 

comisión compuesta del general Miranda, D. Lino de Clemente y D. José de Sata y Bussi para 

que presentasen un diseño de la bandera y escarapela del nuevo Estado, lo que verificaron en 

seguida exhibiendo una muestra compuesta de los tres colores del arco iris, amarillo, azul y 

encarnado, que sin contradicción fue adoptada, siendo de notar que idéntica a esta era la 

bandera que trajo Miranda en su expedición para libertar a Venezuela, y fue quemada en la 

plaza mayor en 4 de agosto de 1806". 
B 32

 

Como podemos ver, en nada apoya lo dicho por Yanes la teoría de las tres franjas desiguales y 

más bien es preocupante que una persona que estuvo presente en ese Congreso, no nos dé un 

relato más detallado y exacto de lo ocurrido, ya que era conocido, desde 1812, que habían 

desaparecido las actas del Congreso. Para cuando Yanes escribió esto, ya debe haber estado 

perdiendo la memoria, pues tenemos muy claro, por las actas del Congreso, que no se presentó la 

bandera el mismo día 5 en que se nombró la comisión, y tenemos también claro que la bandera 

de 1811 no fue la misma de 1806 en orden de colores y magnitud de las fajas. 

 

La verdadera bandera de 1811 
No deja de ser difícil contradecir a todos los historiadores de un país, que están convencidos de 

que la bandera fue como la describió Blanco; y, peor aún si son del país donde nació la bandera. 

Ellos han tenido en sus manos, desde hace muchos años, la evidencia de cómo era la bandera de 

1811, pero por respetar ciegamente lo dicho por el venerable Blanco, no han querido ver las 

evidencias que tenían al frente y que al menos un historiador de la Bandera, Francisco Alejandro 

Vargas, tuvo en sus manos en dos ocasiones, las presentó en al menos dos ediciones (de 1940 y 

1972, que yo tengo) de su trabajo "Estudio Histórico sobre la Bandera, el Escudo y el Himno 
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Nacional de Venezuela", pero las ignoró sin razonamiento lógico alguno. Más aún, el trabajo de 

Vargas ha sido la base de muchos otros, pero aparentemente ninguno de quienes lo han usado 

prestaron atención a esas evidencias publicadas. 
Ven 39 y B 26

 

 

Ante la uniformidad de criterio de los eminentes historiadores venezolanos, éste investigador y 

escritor de historia también creyó por algunos meses que la bandera de 1811 era la de franjas 

desiguales y ya tenía desarrollado su trabajo en ese sentido, pero la evolución de la investigación 

y el encuentro de una y luego varias evidencias contradictorias pero irrefutables y concluyentes, 

echaron abajo todo lo elaborado sobre la base del trabajo de los historiadores venezolanos.  

 

La evidencia inicial vino del mismo Vargas, en la segunda edición, de 1940, del trabajo ya 

mencionado. 
Ven 39

 

En la página 14, nota (6) dice: "El Boletín de la Academia Nacional de la Historia (ANHV) , N° 

87, tomo XXI, correspondiente a los meses de julio, agosto, y setiembre de 1939, trae entre sus 

páginas 262 y 263 un cróquis en colores del diseño de una Bandera y una escarapela, diseño 

que según la erudita afirmación de Don Manuel Segundo Sánchez, proviene de los archivos de 

Foreign Office. El Escudo de esta Bandera, además de la descripción hecha arriba, trae las 

siguientes inscripciones: a la espalda de la india VENEZUELA LIBRE, y en una cinta, a sus 

pies; COLOMBIA. No fue ésta la Bandera adoptada por el Constituyente de aquel año, porque 

sus dimensiones son: amarillo doble ancho del azul y el rojo, que si eran franjas de igual 

anchura. Es muy probable que aquel sea uno de los proyectos surgidos por aquellos días. 

Observamos que si a este diseño le quitamos el Escudo y colocamos en su centro el de la 

Bandera colombiana o el de la ecuatoriana, resultaría semejante a cualquiera, de ellas, ya que 

los Pabellones de estas Repúblicas hermanas, tienen esas dimensiones, y han conservado los 

colores usados por la Unión Gran Colombiana: Venezuela, Nueva Granada y Quito". 
Ven 39

 

 

Bien, para cualquiera que lea estas palabras por primera vez sin antecedente alguno, es poco lo 

que dice porque confunde, pero con los antecedentes que el lector ya ha tenido, debe haberle 

llamado mucho la atención, especialmente en la última parte. 

 

Estas palabras me dirigieron hacia el archivo del Foreign Office, pues en las fuentes consultadas 

localmente no tenían ese número del boletín de la ANHV (aún no conocía otro fondo, que sí lo 

tenía). El archivo del Foreign Office de la Gran Bretaña está actualmente bajo custodia de los 

Archivos Nacionales del Reino Unido (NAUK). Una búsqueda en ellos, con la asistencia de su 

personal especializado, no dio resultados positivos, a más de recibir de ellos una copia en 

tamaño natural de la proclama del 8 de julio de 1811 del Poder Ejecutivo de Venezuela, con la 

cual se pudo aclarar el tema de la escarapela. El personal del NAUK me comunicó que el 

material que necesito bien podía estar en alguna carpeta no consultada, lo que requería una 

investigación ampliada, con un costo muy elevado. Esa investigación amerita que sea realizada 

por un Gobierno que desee esclarecer sin duda alguna la historia de las banderas. 
Ven 54

 

 

Ese resultado me dirigió hacia los Archivos Nacionales de los EE. UU. pues era muy posible que 

ese país también recibiera un copia del diseño de la bandera. Paralelamente también realicé un 

contacto en Francia, pero sin resultados. Felizmente contaba con un colaborador espontáneo y 

muy eficiente en Washington, y en cuestión de pocos días tuve en mis manos una copia de la 

bandera que había sido enviada por el Supremo Poder Ejecutivo de la Confederación de 

Venezuela al Presidente de los Estados Unidos de Norte América en 1811. Verla fue recibir un 

balde de agua fría y en ese momento se derrumbó todo el trabajo de algunos meses. 
Ven 37 
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Esta imagen (vista originalmente en blanco y negro) era, claramente, la de una bandera en que la 

franja clara ocupaba la mitad y los otros dos colores, indefinidos al ser tonos de grises, ocupaban 

la otra mitad en partes iguales. Como escudo tenía lo que se veía claramente como una india. En 

pocas palabras, era igual a la bandera que describió Vargas como la que estaba en los archivos 

del Foreign Office. 

 

Era, además, parecida a la publicada en varios trabajos venezolanos, entre ellos el primario que 

usé para la investigación inicial, que era el de Daniel Chalbaud Lange, pero con diferencia en la 

magnitud de las fajas y en el escudo con la india. Veámosla a continuación: 

 

 

La versión blanco y negro utilizada 

originalmente está en el Microfilm 51, Rollo 

1, Cuadro 53. Notes from the Colombian 

Legation, 1810-1820. National Archives and 

Records Administration, EE.UU.  

En mayo del 2011 el profesor John Uggen 

buscó y encontró, mientras investigaba en el 

NARA, el dibujo a colores de la bandera, el 

cual se encuentra en "Notas de la Legacion de 

Colombia a los  Estados Unidos 1810 - 

1820."  En el microfilm, el dibujo de  la 

bandera esta entre las fechas 6 noviembre 

1811 y 27 febrero, 1812.  La ubicacion dentro 

del archivo es Vol. 78, p. 14, Stack 250, Row 

12, Compartment 10, Shelve 5. 

Gracias a esa investigación, ahora incluimos 

la imagen a colores del original. 

 

 

A la derecha, la bandera de tres franjas desiguales 

que usan casi todos los historiadores venezolanos. 
B 1

 

 

Inmediatamente se vio que había un claro 

conflicto en el punto crítico del ancho de las fajas. 
 

 

Como se hizo imperativo ver el diseño que estaba en el Boletín de la ANHV y como habían 

algunos otros puntos pendientes que era necesario resolver, decidí emprender un viaje de 

investigación a Bogotá y Caracas. 

 

 

 

 

En el Archivo General de la Nación, 

en Bogotá, entre los primeros 

documentos que encontré estuvo el 

que vemos a la derecha.  

Es una acuarela de la bandera de 

Venezuela, de 1811: 

 



 47 

 

Está archivada en la Mapoteca y registrada así en su índice: 
Ven 43

 

 

 
 

A pesar de que consta sin referencia de procedencia, es muy posible que haya sido un ejemplar 

enviado a las autoridades de Cundinamarca o de Cartagena, que en 1811 eran libres. Que este 

dibujo esté en el Archivo General de la Nación de Colombia no es sorprendente, pues debemos 

recordar que en la época en que el territorio que hoy es Ecuador era parte de la República de 

Colombia, entre 1822 y 1830, todos los archivos importantes se tenían que remitir a Bogotá, 

siguiendo el régimen centralista instaurado por el Libertador. Lo mismo ocurrió internamente en 

el territorio de la Nueva Granada, de tal forma que el grueso de los archivos sobrevivientes de 

los antecedentes independentistas de la actual Colombia, se encuentran en Bogotá. 

 

Ahora faltaba conocer el ejemplar que estaba, según Vargas, en el Boletín N° 87 de la ANHV. 

 

Terrible sorpresa fue, estando en Caracas, el encontrar que en el Boletín N° 87 no había tal 

documento y, es más, ese boletín no correspondía al tomo XXI, ni sus páginas contenían las 262 

y 263. Para mí, con semejante evidencia, Vargas se había inventado la información. El poco 

tiempo disponible para la investigación me impidió buscar la información en otros boletines. 

Sin embargo, ya de regreso en Guayaquil, no podía dejar este asunto y pedí por correo 

electrónico a la Fundación John Boulton, en Caracas, que me ayudaran con ese dilema.  

Además, comentando este problema con el Dr. Carlos Matamoros Trujillo, investigador 

extraordinario, me hizo la observación de que él recordaba que en el fondo bibliográfico del 

antiguo Centro de Investigaciones Históricas de Guayaquil, habían boletines antiguos de la 

Academia Nacional de la Historia de Venezuela.  

Una búsqueda permitió ubicar el antiguo fondo bibliográfico del Centro en el Archivo Histórico 

del Guayas donde, con la eficiente colaboración de Lidia Quiñónez, se ubicó el dibujo de la 

bandera, no en el Boletín N° 87 como había dicho Vargas, sino en el N° 83, que correspondía a 

los meses de julio, agosto y septiembre del año 1938. Inmediatamente lo copié. 
Ven 64

 

Ese mismo día la Fundación John Boulton me enviaba, escaneado y por correo electrónico, la 

portada del Boletín N° 83, el dibujo de la bandera y el texto correspondiente en la página 263. 
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Era obvio que Vargas no había buscado ni visto el dibujo y se había limitado a escribir lo que le 

dieron de referencia equivocadamente. Si hubiera leído lo que dice el artículo sobre los 

documentos copiados del fondo del Foreign Office, habría tenido que estudiar el asunto de ese 

dibujo minuciosamente y se habría encontrado con que se ubicaba en 1811 por los documentos 

que lo acompañaban. 

A continuación el dibujo reproducido de las copias fotográficas del Foreign Office: 

 

 
 

La imagen fotográfica era en blanco y negro y había sido coloreada para la publicación en el 

boletín, pero las proporciones de los colores son inequívocas. El escudo no permite alterarlos. 

 

En la edición de 1972 de la obra ya citada de Francisco Alejandro Vargas, en la página 18 dice 

textualmente: "En noviembre de 1946, cuando visitamos el Archivo Nacional de Colombia, en 

Bogotá su culto Director, nuestro apreciado amigo y colega, Doctor Enrique Ortega Ricaurte, 

nos mostró una copia en colores del diseño original que se conserva en Washington; copia que 

hoy reproducimos (en la página 17 de esa obra) y en el cual puede observarse que además de la 

descripción que hemos hecho antes, trae las siguientes inscripciones: a la espalda de la india, 

VENEZUELA LIBRE, y en la cinta, a sus pies, COLOMBIA. Observamos también que si a este 

diseño le quitamos hoy el Escudo y colocamos en su centro el de la Bandera Colombiana o de la 

Ecuatoriana, resultaría semejante a cualquiera de ellas, ya que los Pabellones Nacionales de 

estas Repúblicas hermanas han conservado permanentemente los colores y dimensiones de la 

Bandera de Venezuela, Bandera Madre, desde el establecimiento de la Unión Colombiana, el 17 

de Diciembre de 1819". 
B 26

  

 

Él está diciendo, en la última parte de la cita, lo que era una realidad, pero luego de decir esto, 

no vuelve a tocar el tema, ignorándolo inexplicablemente. 

 

Pero Vargas está errado, pues la imagen que publica en la página 17 de esa obra no es de la que 

está en Bogotá, ni la que está en Washington, ni la que consta en el Boletín N° 83 de la ANHV. 

Es diferente a todas si se comparan los detalles del dibujo del escudo y los matices de los 

colores. 
B 26
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Adicionalmente, como se podrá comparar más adelante, el ejemplar en Bogotá, que es un dibujo 

original, no es copia del de Washington. De hecho, comparando los tres ejemplares (cuatro con 

el de Vargas), lo que podrá hacer Ud. mismo, verá que en el dibujo de la india hay diferencias 

entre los ejemplares, incluyendo uno crítico: En el de Londres y en el de Vargas dice Venezuela 

Libre. Los otros dos dicen sólo Venezuela. Hay diferencias sutiles en las figuras de la india y 

muy obvias en el lagarto. 

 

Ahora veamos, lado a lado, las tres banderas de los archivos nacionales más la de Vargas, 

reunidas: 

 

 
Washington (original blanco y negro que usé) 

 
Bogotá 

 
Londres 

 
 

Vargas - 1972 
B 26

 

 

No cabe la menor duda de que se trata de la misma bandera, ni cabe duda sobre las proporciones 

de las franjas, aunque son obvias las diferencias en la india, el lagarto, los adornos y las 

leyendas, que constituyen la parte difícil del dibujo de esa bandera.  

 

El autor del diseño de la bandera y la escarapela sabemos que fue Pedro Antonio Leleux, 

secretario de Simón Bolívar y miembro de la "Sociedad Patriótica", quien obviamente era 

dibujante. 
B 33

 

Leleux tiene que haber elaborado, bajo presión por efectos de tiempo, varios dibujos a colores de 

esa bandera y de la escarapela. Siendo cada uno un dibujo individual, era imposible pedirle al 

artista que fueran exactos entre ellos. Cada dibujo tenia que tener sus particularidades. Pero lo 


